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CANTOS

Una señorita rica de un pobre se enamoró,

de clase humilde y obrera, honrado y trabajador.

En el jardín de su casa, en una noche de invierno,

bajo la luz de la luna, juraban su amor eterno.

Y él le decía: dulce amor mío, nuestros amores tendrán mal fin;

rica eres, pobre soy, la mala estrella nos dicta así.

Maldito sea el dinero, el que me impide quererte;

si no logro de ser tuya, mil veces pido la muerte.

Sus padres, que se enteraron, la meten en un convento

(con intención de casarla con hombre de más dinero.

Y al verse tan triste y sola en aquella soledad

se acordaba de su novio y cayó enferma de gravedad.

Los padres que se enteraron la sacaron del convento,

con intención de curarla, lo cual ya no se podía.

Maldito sea el dinero, decía cuando moría.

Y así murió entre los brazos del hombre que ella quería).

